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ctmoioíONiís 
El pago será, siempre tdelan.iido y en metálico 6 en letras iv. 

fácil cobro.-Oorresponssles en ?arÍ8, A. liorette rué OaamarUn 
61; y J. Jones, FaabonrK-Montiaartre. 31. 

Según nos aseguran, la compa­
ñía inglesa de aguas ha vuelto á 
recorlarnos de nuevo la ración 
que DOS servía, que ya era por ai 
baslaole corla. Comeozó por io-
cumplir el coolralo que tenia con 
el ayunlamiento, snprimiendo el 
riego de calles y Jardines, siguió 
por limitar & sus abonados las bo-
ras de servicio y atiora recoria 
ésle eu dos horilas. 

Nada iiemos de decir por boy 
contra la compañía mencionada. 
Sus decisiones obedecen a casos 
de fuerza mayor y claro es qUe 
cuando los manaotiales se einpo-
breceo seria oea ijQ|aslicia e| exi­
girle que losalimenlara. Como no 
lo biciera por modo milagroso... 

Pero ya es otra cosa resignarse 
á permanecer mano sobre mano, 
esperando el raomenlu en que se 
agole la poca agua que queda. Eso 
63 suicida y como esla pobla* 
cíóo tiene a gala demostrar & las 
reslVDlm poblaciones de Espafia 
qm esUt pletórica de energías, no 
creemos que esas demostfaciones 
se declaren en luga precisamente 
en el momento en que se debe pro­
bar que aquello es ciarlo. 

Eacasea el agua: sépalo lodo el 
mundo y sepa lambíéo qae tala­
mos abocados á mayores y más 
graves escaseces del ireciado lí­
quido. La sequía sigue con cruel 
tenacidad y si se prolonga y el 
ÍQluro iovierno no es mas rico en 
lluvias que su anteceso)', quiza se 
promueva para el eslío venidero 
un conflicto en el que es necesario 
pensar. 

Si Cartagena se encontrara co­
mo al establecerse en ella la pri­
mera compañía abastecedora de 
aguas, el conflicto no leadria gran­
des proporciones. Había entonces 
muchísimos algibes; numerosos in­
dustriales se ocnpaba en la venia 
del preciado elemento, trayémlole 
de üifereiiles punios en carros, y 
eu borricos. En la venta del agua 
de las fuentes se ocupaban perso­
nal uumeroso. Era aquel un ser­
vicio complicado, detl>-ieiite; pero 
como DO se babia conocido olru 
mejor, las aetlcieucias que ofrecía 
eran sobrellevadas con paciencia. 
Ademas, no habiendo agua abun­
dante, nadie la gastaba si no en la 
cantidaí precisa. 

Pcio lia liesaptikrecid todo j.que-
Uu. Los «ilgibea fuerou couaeua-
üos; lus citrrus y pipas veuuicius o 
desiiuavios a oíros usos; los i gaa-
tiurés se uediearou a otras ocu^<* 
cioues; los depósitos ue a>¿uas es 
Ittblecidos en el campo para reco­
ger la procedente de las nuoes, se 
fueron destruyendo poco a poco. 
¿Para que üaüía de gastarse nada 
eo su eulretenimieaLo si Cartage­
na tenia agua suticiente para uo 
necesitar ue algibes, depósitos^ 
carros, cubas ni demás elementos 
del antiguo servicio de aguas? 

Pero bé «qiü que de pronto co­
mienza a escasear el líquido, ba-
viendo pensar en que dentro de 
poco no biibra agua bastante para 
Ips usos mas precisos. La imagi­
nación dÁ acceso a la posibilidad 
de que continuando la sequía, que­
den totalmente en seco los UIH' 
nautíalesque boy suiLeu la ciudad 
de un modo insutícieuLe, 

¿Y que va a suceder eiítonces si 
pennauecenios mano so>)re maiio 
esperando el agua de las nubes, 
sobre todo si éstas no se muestran 

propicias á remediar nuestras ne­
cesidades? 

¿Ha pensado el ayuntamiento en 
este caso por demíis probable? Se 
han preocupado de esto los pro­
pietarios de la población? ¿Se ha 
dado cuenta el público del peligro 
que nos aineiiHiza? 

Hace* falta el agua. Estamos abo­
cados á que uo%falle la poca de 
que se dispone. 

¿Qué hacemos? 
¿Permanecemos con los brazos 

cruzados eu espera de que el con­
flicto se nos venga encima? 

El Capitáu geuei'ikl de Cádiz, al ser des-
petlidu en la etitiicióu por los obreros d«l 
ai'suiiai du la Caintcit y por las ooini«ioueB 
de dWUiiio» voiilru<) IUB riiuuifestó qae con-
üarikii cu Diot), eu ia providoDcia y en la 
Virgen dtl Cuimeii. 

Ka lo 4Ut* prucede, porque eu Sáuchez 
Toca cB iiu()oaibleconaar. £«tá muy daro. 

Lo raro Ue esie osauto es que el miuistro 
echa la colpa de lo que sucede á los JeMs 
del nstillero y pngati los vidrios rotos los 
trabajadores. 

£1 marqués de Vadillo tiene un proyecto: 
El establecitnieirto oficial de La fiesta del 

Árbol. 
Prouto irá á Uaoer compañía al que or­

denó que flotara en las escuelas la bandera 
española durante las koras de clase. 

Estaba el pobre tau olvidado y solo, que 
ya era justo que ae le desiguara conjpa-
üero. 

Ese déla fiesta del Atbol,... ni de per­
las. 

Empezando porqne cuesta dineto y acá-
Imiido porque cAas cosas a<m inditerentes 
piuft la mayoría.... 

Nuda, imdii; cnanto niAs pronto lo pre­
sento el ministro, más pronto se verá ttcom-
piifmdo en 811 rincón el otro proyiBCtito que 
«ponas vio la luz cayó en desuso. 

De inipindentia temeraria califica el pe-

rlMico de Homero Robledo la prisión do 
unos cuantos estudiantes retilicada eu la 
capital salmantina. 

(Y qué se liizo de aquel goWrnndor qne ' 
salió disfraca4lo, llevándose tras R( la ira 
popular y la censura del gobieinef 

Por fortuna cstAn cerradas las universi-
dade« y los institutos y dMiido á eso no 
liabrá nn jaleito. 

Síu emliargo, donde menos se piensa 
salta la liebre y esas prisiones desdichadaR 
pudieran tener no escasa cola. 

LM aiertliiM y l«i netaleí 
Todo el mundo sabe que las monedus 

que posan de mano en mano »ou depósito* 
ambulantes de microbios. 

Para bien, las de plata son las en <juo 
anidan menos microbios. 

Un sabio qae se dedicó áeiita investiga­
ción, encontró en una pieza de 10 cénti­
mos 11.000 y en una de oro 3.000. 

En cambio, y eu una moneda de á duro 
solo encontró mil y en nna pesetik 500. 

£1 bacilo de la fiebre tifoidea depc^Bitado 
& propósito por «I doctor Vinccnt en una de 
oro, previamente esterilii^da, vivió cinco 
días; el de la difteria seis y el d«l P*̂ * •̂ 

Estos mismos nUcrobios s¿lo viven 18 
horas en ana moneda de plata. 

A la tapiperatura de 3^ grados, pues es 
sobre poco mñs ó menos la de los Itolsillos 
de el pantalón ó del chaleco, los microbios 
son destruidos por laa monedas de plata tn 
menos de seis horas. 

Es que el microbio detesta la plata, co­
mo deteŝ M «i ácido fénico, el sablimodo 
corrosivo, etc. 

Un discípulo de Paatour, el doctor Baaliu 
descubrió esa particularidad hace treinta y 
cinco años al arrojar uuos restos de plata 
en^n liquido eou cultivos de microbio* y 
ver qne éstos perecían rápidamente. 

M Straqscí ha comprobado ĉ ne el bác¡U> 
de la taberculosis no sé desarrolla si se cu-
loca el cultivo en uriA capsula do pliitii, an­
tes por el contrario, mucre al poco tiempo, 
Uu pleito carioso, con miervenciin 

del espiritismo 
Todos los periódicos de Londres se ocii-

pitn en un curioHO ]tleito (dunteado por 
M. S. 11. Cavendisli al comandante Stratte 
y asa mujer. 

Uno y otro pertenecen & las más eleva­
das familias inglesas. ' 

Mr. Cavendich casó «on una actriz, la so-
fiovita Jny. '•"•• *"""' " '" ' " '"' 

8u familia se opuso á este matrimojiio, 
sobre todo poi que Cavendish or» et tóride-
ro en línea directa de considerables propie­
dades. 

Algún tiempo después del casamiento 
Cavendish cedió voluntariamente mis dere-
clins & la sefiora Stratte y su marido, parlen -
tes suyos. 

Hoy Mr, Cavendish declara quo estece-
•ióii le fué arrancada v*>r presiones ilíci­
tas. 

Dice que los esposos Stratte utilizaron 
los servician de un tmedium* qne consi­
guió aterrorizarle poniéndole en cpmanica-
ción con loa epiritus«jdtt sus padres muer­
tos. '•',' 

Porestarnzóu, Mr. Cavendish pide la 
anulación de la cesión que hizo. 

La señora ^tratte y su marido niegan las 
ahrmncioDes de su pariente. 

£1 procoso se oree qne provocará revela • 
eionea interesantes, sobre totlo por tr t̂ari>e 
de {Bspiritíst^u. 

€«atni ÍM deaderes 
Unn ageitoia oomereiai de Nawia York 

faa puesto en práotksa nti pTooedltni)9ttto se­
guro para obligar álos malos pagadoras á 
que cnniplan sus Ábtigacioues, 

Elsliéema no puede ser níAs ouriQao, co­
mo podrá observarse. 

Coosist* en enviar loe cobradores al es-
tabtooimt«uU> moroso eu un cárraigo de 
gntudei dimensiones, que ostenta en am­
bos costados letreros enormes asi coneebi-
do«: «La eOsa X. . . •« onearga de pobrar 
rápidaiBOOt» toda elase d« crédito» difí('i 
tea». . . . . . ' < ' ' 

£1 tetribU coche pernianeoe esfcooioMado 
en la puerta del tramposo niientras el co­
brador se llalla 011 nogoeiariones; ; 

Inútil es afiiidir (|u« lo:4 deiidore* tratun 
de abreviar l;i.»partvd<i» tiido lo posible. 

^ ^ ^ Probad el Licororo de HENRIGAMIER y C. fax 

CESARINA DiETRIOll .fiO 58 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAETAOSN k CBSARtNA DlETKlCll 

Al término de nuesir» morada eo el campo, laon -
síeur Dietrich instó á Ce&arina para que le explicara 
respecto k sus ideas sobre el marqués. 

—Nohe deoitMdonada,—dijo l&íóven;—le esllino 
macho, y si se contenta con »er mi amigo, le vei é 
•iepre con placer, pero ai Insiste ea sus proyectos de 
man imonlo, qae no venga m&s ni con más freonencia 
qne los otros veoinos 

Mr. Diettioh DO se oonteató oon tan extra fia res-
paesta, haciendo ver k su bij* )aeana joven no pue­
de baoer so amiRO de an hombre enanaprado de ella. 

—Paesespre.'iBamente mi aiftt«ma;~repB«o Cesa-
riña.—Yo enoaentro la «mistad dei lof hombres más 
noble, más »i»oer»que la de las i«ojeros, y oomu He 
van siempre oaa seítonda pr^leosión a<e «gradar, bi 
se les dosengaftaseqaedaanaredaoidf Ala sociedad 
del sexo bello, engaftoBo, pérfidoy del q^e np se pue­
de ono fiar. La única amlg* qttfiteWíoesPíkaJlna y no 
deseo otra; es decir, temM^a >"i t'*i pero esa es más 
bien mi mnOeca qae mi amiga, 

—Paes bien; respecto de amigos nos tenéis á vues-
trwiio y á mino busquéis ptros. 

—olvidáis, querido padre, hasta î na do^na de 
^ primos más <̂  menos jóveQte8> qae fingen demostr ar­

mo profundo afecto? Ninguno de ellos aspira á ffii ma­
no; hw anos son easados, los otros reeonooen no estar 
en eondietones da h"»©*"»»!» corte. ¡No sA por qué 

riña con una pasión verdadera, y sobre todo no smir-
la siempre. 

En esto llegamos al salón donde Cesarina nos 
aguardaba y sentada al piano. Uabiase vestido oon 
admirable gusto y al vbr al marqués se levantó viva­
mente, pintándose la Contrariedad en su fisonomía. 
Hubiérase diohoqae no contaba ya terle. El lo com­
prendió ttmó el BOiubrero, y estuvo muonos días sin 
volverá aparecer. 

Cesarina empezó por oonfesarme qoe estaba sAtiste-
cha de haberla desalentado en sus esperanssB y ha­
ber herido sa susceptibilidad. 

El marqués nú pudo contenerse mucho tiempo, y 
volvió; ella estuvo aúBabie, después cruel, después 
volvió á faltarle-, él se retiró, pero volvió de nuevo. 

Esto duró algunos meses, esto debía durar siempre. 
El marqués al pronto pareóla fácil de rediioir. Ce­

sarina quo asilo comprendió, empezó por hacerle es­
clavo*, pero la frecuencia con que eé repctlao estas 
escenas la hizo volver en si. 

—Esto me entretlene,--deoia,~es menos enojoso 
que an hombre sumiso, 

Recono:ia en él giandes y elevados cualldadfs, 
verdadera i;enerosidAd de instintos, Bn talento culti-
v«d-, ui a bondad natura!, y f n suma, condloionts 
qile na le hacl«n dis¡no de ser tan mal tratado, ts'au-
do en su dereOho no sufrirlo. 

— Generalmente sí, pero tengo momentos de arre­
batos de cólera feroz. 

—¿(ĵ aé no podéis contener? 
—Según; onando el despecho no toca más qué á mi 

amor propio, le domino; [ouando me llega al corazón 
me vuelvo loool 

—¿Y qué hacéis dorante esos accesos de honra? 
—¿Lo sé yo acaso? Yo no me acuerdo de nada, no 

tongo conciencia de lo que hago. 
—(Pero á veces os lo babrAa dicho los dtoiAst 
"Siampre rae han disfraztdo la verdad; yo he si­

do siempre aduUd!opor uuaotos me rodean* 
— Eso es proba de qae soi» rtalrnaate hueno. 
— iNo, eso es prueba de que AC^riool 
^¿Por qué dospreuiar asi A la espeoie humsua? ¿No 

tenéis verdadero» fimigoV 
—Si tal; perví éetos no babiéodome ofendido nunca, 

JBO pottdeo sater si seiy violento. 
—Sin embargo, eso puede suooder, ¿Qu6 haríais 

ante tatraloüSn de un amigo? 
~ jNo lo sé! 
— ¿Y ante la resistenoiade una mujer qoeiida? 
—No lo sAtaupuoo; yavA'.s qae soy uo ignorante, 

puesto que no me oonosco ni sé pintarme A mi mismo. 
~¿Es decir que no habéis h<>oho nunca un examen 

de vuestro oarAotei? 
—Hsíveoonooldo siempre mis f«Uas pasada»; pero 


